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1. Introducción 

En este capítulo se abordarán las principales características que ha tenido la actividad 

minera argentina en el actual modo de acumulación, y específicamente aquellas referidas a 

la minería metalífera por ser el rubro que más impacto tuvo en el proceso denominado 

“boom minero”, y por representar uno de los sectores más dinámicos de las últimas dos 

décadas. En efecto, son varios los autores que, desde distintas perspectivas, coinciden en 

destacar que la minería se encuentra entre los sectores económicos más dinámicos de la 

etapa de la posconvertibilidad (Bugna y Porta, 2010; Teubal, 2012; Schorr, Manzanelli y 

Basualdo, 2012). Por otra parte, si bien este trabajo se focaliza en Argentina es imposible 

dejar de señalar que el desempeño de la actividad minera está profundamente relacionado 

con la expansión que ha tenido el sector en gran parte de América Latina1. Y este 

crecimiento producido en tantos países, se encuentra estrechamente vinculado a las 

modificaciones que viene atravesando la minería que la convierten en una actividad 

completamente distinta a su versión artesanal e incluso a aquella minería a socavón que en 

otros tiempos tuvo un peso indudable en varias economías de la región.  

Sin embargo, el actual desarrollo del sector minero en Argentina ha sido 

particularmente novedoso y significativo, sobre todo en comparación con la posición 

marginal que históricamente ocupó la minería a nivel nacional ―aunque actualmente siga 

manteniendo una posición menor en relación a otros sectores de la economía y en relación, 

                                                           
1
Según el Banco Mundial la explotación minera a escala mundial durante el período 1990-1997 creció en 

90%, mientras que en América Latina creció en 400%.  Y otro de los datos que muestra este crecimiento en 
la región es que la inversión en exploración se ha incrementado ampliamente, superando los 566 millones 
de dólares en 2003, llegando a los 3.024 en 2010 (Bebbington, 2007: 23). 
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incluso, al lugar que ocupa dicha actividad en algunas economías provinciales (por 

ejemplo, en Catamarca y San Juan). 

Así, la incorporación de nuevas tecnologías al proceso deprospección, exploración y 

explotación, el alza del precio de los metales en el mercado internacional, junto con la 

implementación de aquel marco legal favorable a las grandes empresas, fueron el puntapié 

para que en Argentina ―como en otros países de la región― se produjera, a fines de la 

década del noventa, el proceso conocido como “boom minero”, que implicó un aumento 

considerable en la cantidad de proyectos mineros metalíferos instalados en el país y que la 

producción minero-metalífera pase a ser 11 veces mayor en 2009 que en 1990. 

Este capítulo será dividido en tres partes. En la primera se realiza una presentación 

general del sector minero y el contexto a nivel regional. En la segunda parte, se analizan los 

cambios producidos en este sector que acompañaron el “boom minero” en Argentina, a 

partir de una descripción de ciertos indicadores económicos (producción, la exportación y 

la inversión extranjera directa) que permiten caracterizar a la minería-metalífera en auge 

como una actividad orientada casi exclusivamente al mercado externo –y por lo tanto una 

actividad generadora de divisas-, llevada adelante por unas pocas grandes empresas, con 

una presencia casi exclusiva del capital extranjero. Este análisis de los cambios producidos 

en el sector nos permitirá determinar el peso real que tiene la minería en el modo de 

acumulación contemporáneo y adentrarnos, en la tercera parte de este capítulo, en el debate 

sobre si el indudable aumento de este sector claramente extractivo puede llevarnos a 

caracterizar el modo de acumulación actual como “modelo extractivo-exportador”.  

 


